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Resumen 
Este pequeño artículo, intenta dar a conocer una faceta de Ramón y Cajal al margen de lo que fueron sus estudios de laboratorio 
en cuanto a la anatomo-fisiología del sistema nervioso. Influenciado por su época, se introdujo en los estudios de la mente a través 
del hipnotismo siguiendo los principios de la fuerza magnética, bajo la teoría de Mesmer, para uno de los partos de su esposa para 
mitigar el dolor del trabajo del parto, que fue muy comentado por colegas de su época y que hoy queda para el anecdotario de la 
medicina. 
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Abstract 
This small article tries to make know a facet of Ramón y Cajal in the margin of what his laboratory estudies were in terms of the 
anatomo-phisiology of the nervous system, influenced by his time he entered into the studies of the mind trough hypnotism 
following the principles of magnetic force, under Mesmer's theory for one of his wife's births to mitigate the pain of labor, which 
was much discussed by collegues of his time and today is an anecdote of medicine. 
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   Desde hace siglos, el poder de la mente para sanar bajo hipnosis ha despertado las más fervientes pasiones entre 
detractores y defensores. 
   En el año 2000, el resultado del estudio realizado por Elvira V. Lang de la Harvard Medical School en Boston sobre la 
utilización de la hipnosis como analgésico eficaz contra las intervenciones quirúrgicas, fue publicado en The Lancet, con 
una repercusión muy distinta a los silenciosos estudios sobre hipnosis que llegó a efectuar Santiago Ramón y Cajal 
1
. 
   El insigne Ramón y Cajal, catedrático de anatomía en distintas universidades españolas (Valencia 1883, Barcelona 
1887, Madrid 1892), desarrolló su bien conocida carrera entorno a las investigaciones histológicas que le llevaron a 
demostrar la individualidad de la célula nerviosa en 1888, y que le llevaron a ganar el premio Nobel de Medicina en 1906. 
   Había leído cuanto se había publicado en su tiempo sobre los trabajos de Mesmer del siglo XVIII que suponía la 
existencia de un fluidum o fuerza que emanaba del magnetizador y que actuaba sobre el enfermo, sintiendo un alivio 
inmediato de us dolores y molestias o viendo desaparecer sus movimientos anormales. Fueron los años de las famosas 
bañeras magnéticas, en las que dentro de una bañera se reunía gente más o menos variopinta con diversos males para 
hacer del fluidum una cura colectiva.  Fue durante su estancia en Valencia entre los años 1883 y 1887, cuando adquieren 
gran resonancia las observaciones del médico francés J.M. Charcot (1824-1893) sobre neurosis e histerismo llevadas a 
cabo en el hospital de Salpêtrière, que definía la hipnosis como una forma de neurosis inducida, equiparándola a los 
fenómenos histéricos y buscó entre las leyes de la física las posibles causas determinantes. Por contra, H. Bernheim (1837-
1919)  y A. Liébault (1823-1904)  que fundaron lo que se llamó escuela de Nancy, consideraban la hipnosis y las respuestas 
a las sugestiones desde un punto de vista médico como una oportunidad clínica con valor terapéutico, lo que por aquel 
entonces de denominó psicoterapia. (Gamundí et al., 1995). 
   Ramón y Cajal demostró tener notables dotes sobre la influencia personal en la mente de sus pacientes y así, durante 
su permanencia en Valencia-desde 1883 a 1887-, y dada la pasión y curiosidad que despertaba el tema, organizó en su 
                                                                
1
Esta información la recoge María Ángeles Ramón y Cajal Junquera dentro del prólogo de la edición del 2001 de los 
escritos de juventud titulado Santiago Ramón y Cajal y la hipnosis como anestesia. 
  
759 de 916 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 80 Marzo  2017 
 
casa una especie de gabinete psicológico con algunos de los tertulianos del Casino de Agricultura, donde personas sanas se 
prestaban a ser hipnotizadas. Además de sus amistades, por allí pasaron pacientes histéricos, neurástenicos, maniacos y 
todo tipo de pacientes, que pudieron someterse a lo que experimentalmente proponía la escuela de Nancy, incluso con un 
programa especial de una semana de duración, lleno de acciones extravagantes, sugeridas durante el estado de 
sonambulismo ( Ramón y Cajal, 1984). Prestó especial interés al estudio de los efectos de la hipnosis en personas sanas, 
llevando a cabo experimentos donde provocaba al hipnotizado catalepsia cérea y analgesia, alucinaciones, evocaciones de 
imágenes olvidadas, etc. Pero fue el tratamiento al que sometió a su mujer, Silveria Fañanás, el que pasó sin pena ni gloria 
a los ginecólogos de su tiempo e incluso ni siquiera despertó el más mínimo interés a los miembros de su propia familia 
que se dedicaron a la obstetricia (Pérez Hernández, 2006). Ramón y Cajal ocupando ya la cátedra de Barcelona, al quedar 
su mujer embarazada de su sexto hijo, se le presenta la ocasión de aplicar la sugestión hipnótica para disminuir el dolor 
físico. Esta prueba experimental fue publicada por el propio Ramón y Cajal, el 31 de agosto de 1889, en la Gaceta Médica 
Catalana bajo el título Dolores de parto considerablemente atenuados por la sugestión hipnótica 
2
. 
   Al comenzar el texto relata la fortaleza física de su esposa, el hecho de haber parido cinco veces y la circunstancia de 
haberla sometido en otras ocasiones a las pruebas del hipnotismo en el gabinete que había montado el médico aragonés 
en su casa. Por este motivo conoce que responde con facilidad a las sugestiones hipnóticas, reacciona con un estado 
sonámbulo perfecto durante el sueño. 
   Díez días antes del parto y durante una sesión de hipnosis, Ramón y Cajal sugestiona a su mujer con que parirá con 
rapidez y que tendrá contracciones enérgicas y rápidas, y que irán acompañadas de dolores muy leves y tolerables. 
   “...tendrá usted conciencia de los dolores más enérgicos que producen la dilatación de la matriz y la expulsión del feto; 
pero su lenidad será tal, que no podrá usted diferenciarlos de los más ligeros llamados moscas o preparantes”. 
   Cuando llegado el momento de las contracciones más enérgicas, tuvo que abandonar sus tareas domésticas, no por 
los dolores que según su confesión apenas eran percibidos, sino por la dificultad respiratoria y la aceleración del pulso con 
el esfuerzo muscular. El feliz resultado fue que en menos de media hora se finalizó el parto. Ramón y Cajal advirtió que 
durante las contracciones, su mujer se sumergió en un ligero sueño y que casi queda profundamente dormida cuando 
coronó la cabeza del recién nacido. El dolor había sido tan leve, y su mujer estaba tan repuesta, que a la media hora pedía 
algo para comer y a los cinco días más tarde estaba realizando sus labores domésticas. 
   Así Ramón y Cajal, mostró que la hipnosis podía ser de gran utilidad para el parto, al suprimir o atenuar el dolor. Dos 
hechos concluyó del caso: la rapidez con la que había transcurrido el parto cuando su esposa siempre había padecido 
partos muy largos, pero se manifestaba en que para esclarecer el hecho habría que observarlo en un número mayor de 
casos para poder establecer una relación causa-efecto, y lo segundo , que la ausencia del dolor cuando éste tenía que 
haber sido máximo en el paso de la criatura por el cuello uterino, su esposa decía que no lo apreciaba y aunque 
somnolienta era plenamente consciente de la situación, percibiendo las contracciones del útero en forma de constricción 
mecánica pero sin dolor. En consecuencia, pudo concluirse que la hipnosis puede ser de utilidad en los dolores de parto. 
   Tal y como empezamos el artículo, en cuanto a la doctora Lang sobre el uso de la hipnosis como analgésico en las 
intervenciones quirúrgicas donde se empleadron técnicas de autohipnosis para paliar el dolor y comprobar la necesidad de 
menos fármacos en el postoperatorio, el experimento de Ramón y Cajal no depertó el más mínimo interés en su tiempo, lo 
más sorprendente es que hace más de cien años ya sus dos últimos hijos- Pilar y Luis- nacieran sin dolor. No cabe duda 
que la aplicación de la anestesia epidural ofrece más riesgos que la aplicación de la analgesia hipnótica, donde en personas 
que tienen un índice de susceptibilidad hipnótica alto reducen o elimianan la dimensión del dolor debido a la relajación y a 
procesos inhibitorios, lo que en otras palabras, las personas muy hipnotizables pueden controlar mejor el dolor gracias a 
un más eficiente sistema atencional frontal que les permite atendeer o desatender a los estímulos presentados (Crawfod  
et al., 1999). La genialidad y lo visionario que fue Ramón y Cajal hicieron de su tiempo de ocio en su casa, una fuente de 




                                                                
2
Este trabajo formó parte de los agrupados bajo el nombre Divulgación, Crítica e Hipnosis. 
  
760 de 916 
 




1. Crawfod H.J., Knebel T., Vendemia J.M., Horton J.E., Lamas J.R. (1999). La Naturaleza de la analgesia hipnótica: Bases y 
evidencias neurofisiológicas. Anales de Psicología. Psicología e hipnosis, 15(1), pp. 133-134. 
2. Gamundí A., Rial R.V., Nicolau M.C. Y Timoner G. (1995). La psicología sugestiva en Ramón y Cajal. Revista de Historia de la 
Psicología, vol. 16, nº 3-4, pp. 225-231. 
3. Pérez Hernández, C. (2006). Una investigación experimental sobre hipnosis en Santiago Ramón y Cajal. Revista de Historia 
de la Psicología, vol. 27, núm. 2/3, pp. 145-150. 
4. Ramón y Cajal, S. (1984). Recuerdos de mi vida: historia de mi labor científica. Madrid, Alianza Universidad. 
  
